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Serie: Asuntos del Alma- Formando Vidas a través de la Oración del Señor
30 de septiembre del 2012 – Jimmy Reyes

Padre que Estás en el Cielo

Seguimos en la serie: “Asuntos del Alma” donde estamos estudiando la Oración del Señor o lo que comúnmente se llama “El Padre Nuestro”.  Hemos estado viendo que esta oración no fue dada para que simplemente la memoricemos y repitamos, sino fue dada como un patrón para ayudarnos a formar nuestras vidas y oraciones.

Leamos esta oración juntos en voz alta:

Mateo 6:9-13 (NVI) 
»Ustedes deben orar así: »“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 10 venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 11 Danos hoy nuestro pan cotidiano. 12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno.”

La semana pasada estuvimos viendo que esta oración nos ayuda a ver que no podemos vivir vidas aisladas.  Desde el principio la oración dice: Padre nuestro, no Padre mío.  Dios nos creó para que viviéramos conectados con los demás.  Juntos podemos crecer en amor y compasión.  

Pero hay otra conexión que vemos que es muy importante.  Esta es la relación entre nosotros como hijos y Dios como nuestro Padre.  No hay duda que la palabra central en la oración es: Padre.  

En el Antiguo Testamento vemos que hay muchos nombres que describen a Dios: Como Adonaí, Elohim, Jehová Rafa.  Si hacemos un estudio de los nombres en el Antiguo Testamento nos damos cuenta que no se usaba el nombre Padre para referirse a Dios muy a menudo.  Cuando se describía a Dios como Padre se decía que él es el Padre de Israel.    Pero en el Nuevo Testamento todo cambió.  Vemos que Jesús se refirió a Dios, como Padre más de 60 veces.  ¿Por qué hay tanta diferencia entre el Antiguo y el Nuevo Testamento?  Porque la revelación que Dios es un Padre intimo esta basado en que Jesús vino a este mundo.  Solamente a través de Jesús podemos llegar a conocer y conectarnos con el Padre Celestial.

Al orar, por medio de Jesús, tenemos la confianza que tenemos un Padre que nos ama.

Estamos acercándonos a alguien que busca lo mejor para nosotros.

Estamos acercándonos a alguien que nos escucha.

Estamos acercándonos a alguien que nos conoce y nos entiende mejor que cualquier otra persona en el mundo.

Puedes orarle al Padre cuando tienes temor, así como un niño pequeño corre a su papa cuando hay un temblor.  
Puedes correr ante tu Padre cuando estas contento, así como un niño corre ante su papa para compartirle sobre una aventura.

Dios me habla mucho a través de la relación que tengo con mi hijo Jacob.  A través de las veces que el desobedece, tiene miedo, tiene hambre, o esta lleno de energía yo estoy ahí para guiarlo y animarlo.  Muchas veces estoy analizando que yo también cuando siento estas emociones puedo venir ante nuestro Padre.  En él estamos seguros.
Piensa en esto… Jesús podría haber dicho: 

Ustedes deben orar así: 

Dios nuestro que estás en el cielo, o  Rey nuestro que estas en el cielo, o Pastor nuestro que estas en el cielo.  Todos estos términos hubieran comunicado una característica de Dios.  Pero Jesús no optó por estos términos sino dijo: Ustedes deben orar así: Padre nuestro que estás en el cielo.  Jesús nos presentó a Dios como el Padre que siempre esta disponible para nosotros.  Cuando oras eres como el hijo/a del Rey que puede llegar ante la misma presencia de su Padre.  Ninguna guardia te puede detener, ni la secretaria te puede decir que no hiciste una cita.  Tu eres el hijo/a de tu Padre y tienes acceso directo e inmediato.  

Esto es muy difícil de comprender para muchos de nosotros.  La mayoría de personas han tenido malas experiencias con sus padres terrenales.  Algunos padres en su inmadurez dejaron a sus familias, otros por las consecuencias del divorcio no estuvieron cerca. Algunos fallecieron, otros padres aunque estuvieron presentes físicamente no lo estuvieron emocionalmente.  Muchos padres estuvieron ocupados con sus trabajos, tuvieron mucho estrés y no tuvieron paciencia.  Muchas personas fueron maltratados por sus padres.
Aunque la revelación que Dios es nuestro Padre es una revelación muy poderosa, muchos no la hemos recibido porque hemos reflejado nuestros sentimientos que tenemos sobre nuestros padres terrenales ante nuestro Padre celestial.

Hay tantos hombres que están intentado lograr cosas para recibir amor.  Sus papas solo mostraron amor cuando sus hijos lograban cosas.  Por eso hay hombres que no saben como ser padres porque no tuvieron un ejemplo sano.  También hay mujeres que no recibieron el amor paternal y por eso toman malas decisiones con los hombres.  Quieren llenar ese vacío de amor y buscan cualquier hombre que lo llene.  Todos necesitamos sanar para poder recibir la revelación correcta de nuestro Dios Padre.


Quiero que captemos algo en este día…

1. 
Tenemos un Padre que persistentemente anhela tener una relación intima con sus hijos.

El no se da por vencido.  El esta anhelando que todos se arrepientan para que puedan vivir con él para siempre.  El es quien ha estado a nuestro lado aun cuando no lo sentimos o le ponemos atención.  El Padre quiere tener una relación intima contigo.  Este amor no esta basado en lo que logres o en que seas bueno.  El te ama incondicionalmente.

1 Juan 3:1ª (NVI)

¡Fíjense qué gran amor nos ha dado el Padre, que se nos llame hijos de Dios! ¡Y lo somos!

Nadie ha conocido ningún amor más grande.  Todo lo que anhelamos lo encontramos en él.  Encontramos: seguridad, significado, y nuestro lugar donde pertenecemos.  Aunque muchos no lo reconocen como el Dios Padre, él siguió paciente y persistente en acercarse.  Jesús nos contó una parábola acerca de este gran amor de nuestro Padre hacia nosotros.
Se reconoce esta historia como la parábola del hijo prodigo.  Yo creo que se debería llamar mejor la parábola del Padre perfecto.  Aquí vemos el amor y la compasión de Dios hacia nosotros.

Lucas 15:11-24 (NVI)

»Un hombre tenía dos hijos —continuó Jesús—. 12 El menor de ellos le dijo a su padre: “Papá, dame lo que me toca de la herencia.” Así que el padre repartió sus bienes entre los dos. 13 Poco después el hijo menor juntó todo lo que tenía y se fue a un país lejano; allí vivió desenfrenadamente y derrochó su herencia. 14 »Cuando ya lo había gastado todo, sobrevino una gran escasez en la región, y él comenzó a pasar necesidad. 15 Así que fue y consiguió empleo con un ciudadano de aquel país, quien lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. 16 Tanta hambre tenía que hubiera querido llenarse el estómago con la comida que daban a los cerdos, pero aun así nadie le daba nada. 17 Por fin recapacitó y se dijo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen comida de sobra, y yo aquí me muero de hambre! 18 Tengo que volver a mi padre y decirle: Papá, he pecado contra el cielo y contra ti. 19 Ya no merezco que se me llame tu hijo; trátame como si fuera uno de tus jornaleros.” 20 Así que emprendió el viaje y se fue a su padre. »Todavía estaba lejos cuando su padre lo vio y se compadeció de él; salió corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 21 El joven le dijo: “Papá, he pecado contra el cielo y contra ti. Ya no merezco que se me llame tu hijo.” 22 Pero el padre ordenó a sus siervos: “¡Pronto! Traigan la mejor ropa para vestirlo. Pónganle también un anillo en el dedo y sandalias en los pies. 23 Traigan el ternero más gordo y mátenlo para celebrar un banquete. 24 Porque este hijo mío estaba muerto, pero ahora ha vuelto a la vida; se había perdido, pero ya lo hemos encontrado.” Así que empezaron a hacer fiesta.

Aquí vemos que el hijo menor viene ante su papa y le dice dame mi herencia.  En otras palabras no te necesito.  En esos tiempos era equivalente al decir prefiero que te mueras.

Desde el principio vemos el amor del Padre que no quería controlar a su hijo y cedió aunque rompería la conexión.

El hijo se fue a un pueblo lejano para hacer lo que quería con la herencia.  Esta es nuestra historia.  Todos en algún tiempo pensamos que lo podemos hacer solos, no necesitamos a Dios.  Después de un tiempo malgastó el dinero y se encontró en lo peor (comiendo las sobras de los cerdos).  Acuérdense que en la cultura judía el cerdo es lo más sucio y este hijo se encontró comiendo las sobras de los cerdos.  Al fin recapacitó y quiso regresar a casa. 

Crees que este hijo al regresar, estaba pensando  ¿cómo me va a recibir mi Padre?  ¿Me va a regañar? ¿me va a dar las espaldas? 
Quiero que pensemos que el Papa perdió mucho… Perdió la fortuna que había obtenido con los años de trabajo, perdió su reputación en la comunidad.  Todos sabían lo que el hijo había hecho.  Esto había avergonzado a la familia.
Esta parábola y la oración del Padre Nuestro responden la pregunta más grande del universo… ¿Hay alguien allá arriba que me ama?

La Biblia dice que mientras el hijo estaba lejos su padre lo vio.  El padre fue quien lo vio primero y fue conmovido con compasión.  Día y noche este Padre esperaba para que su hijo regresara.  Al verlo, no le importo hacerse el ridículo en la vecindad al correr ante su hijo.  No llevó un cinto o una hoja de la cuentas que había perdido el hijo, sino se acercó para abrazar y besar.  A todos nos gusta esta historia porque nadie podría haberse imaginado lo que este padre hizo.  

(Veamos) Cinco símbolos del amor del Padre:

· Abrazo y beso = símbolo de perdón
No dejó que el hijo terminara su discurso, él lo perdono.
· Mejor ropa = símbolo de honor
La ropa mostraba su dignidad de la gente.

· Anillo = símbolo de autoridad
Esto significa que pertenecía a la familia.
· Sandalias = símbolo de libertad
Los esclavos estaban descalzos pero los hijos tenían calzado.

· Fiesta =  símbolo de gozo y celebración
El padre estaba tan contento que el hijo había regresado que hecho la casa por la ventana.
No has hecho nada en tu vida que pueda hacer que Dios no te ame.  No importa lo que hayas hecho esta semana o aun este día.  El Padre te dice, regresa a casa, te amo y anhelo tener una relación intima contigo.  Hoy puedes regresar a casa por medio del hijo que contó la parábola.  Jesús vino a revelarnos al Padre.

También tenemos que reconocer que:
2. 
Tenemos un Padre que eternamente anhela proteger y proveer para sus hijos.

El es el Padre que esta en el cielo.  No es de esta tierra.  El es eterno y todopoderoso.

Nuestro Padre siempre esta buscando lo mejor para sus hijos.  El no duerme, él no se cansa, no se estresa, no va a maltratarnos.  El es el Padre perfecto que siempre has anhelado.  

Santiago 1:17-18 (NVI)

Toda buena dádiva y todo don perfecto descienden de lo alto, donde está el Padre que creó las lumbreras celestes, y que no cambia como los astros ni se mueve como las sombras. 18 Por su propia voluntad nos hizo nacer mediante la palabra de verdad, para que fuéramos como los primeros y mejores frutos de su creación.

Tenemos un Padre que no cambia con la economía del mundo, con la maldad y pecado del mundo.  El es el único que es constante y fiel.  Todo regalo perfecto viene de él.
Lucas 11:11-13 (NVI)

»¿Quién de ustedes que sea padre, si su hijo le pide un pescado, le dará en cambio una serpiente? 12 ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? 13 Pues si ustedes, aun siendo malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre celestial dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!

Muchas veces como hijos queremos ciertas cosas pero no siempre es lo mejor para nosotros.  El Padre siempre nos da lo mejor.  Mi hijo Jacob siempre quiere tomar las llaves del carro y ya quiere manejarlo.  Por supuesto como Padre responsable que soy, no lo voy a dejar aunque llore.  Muchas veces nosotros pedimos cosas que nos van a dañar.  Dios siempre nos va a dar lo mejor.
Al recibir a Jesús, recibimos al Espíritu Santo que nos asegura quienes somos y nos ayuda a reconocer quienes somos y quien es el Padre.


Romanos 8:14-17 (NVI)

Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. 15 Y ustedes no recibieron un espíritu que de nuevo los esclavice al miedo, sino el Espíritu que los adopta como hijos y les permite clamar: «¡Abba! ¡Padre!» 16 El Espíritu mismo le asegura a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. 17 Y si somos hijos, somos herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, pues si ahora sufrimos con él, también tendremos parte con él en su gloria.

Me gusta mucho saber que podemos clamar Abba Padre.  Esto significa que podemos venir ante Dios como nuestro daddy o papi.  Esto nos habla de intimidad, nos habla que podemos confiar en él.  Así es como tenemos que relacionarnos con el Dios del universo.  Sí es el Todopoderoso pero también es el tierno Padre y quiere que nos acercamos a él.

Hoy quiero que terminemos orando.

1. Para que algunos regresen a casa.  No es una invitación a una religión, sino a una relación con el Padre.  No pienses que lo puedes hacer solo o que tienes que ser suficientemente bueno para regresar.  El te ama tanto que vino a este mundo en forma de Jesús para revelarse a ti.  Jesús dijo yo soy el camino, la verdad, y la vida nadie viene al Padre sino por mi.

2. Se que hay personas que han sido heridos por sus padres terrenales.  El Espíritu Santo esta obrando y quiere sanarnos para que podamos recibir la profunda revelación que tenemos un Padre eterno, bueno, que nos ama y quiere lo mejor para nosotros.  Oremos…
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